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-¿De modo que le ha tocado a usted para Africa?
-Sí, Hipolitita, sí. ¡Y es que siempre me toca bailar con la más fea!
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SECCIOn RECREATIVA

BUEn’HUMOR
p o r  D I E G O  M: A ; R S I L L A , '

Bases para cl C o rtu rso  
de enero 192/

Primera. Se con zederán'tres i>r«- 
 ̂ ellos a los concu-santes que envíen 
el mayor número de so 3üciones 
exactas a los pasi^Hempoa 
public irán  en los núTieros ú t  Burm 
litluoR correspondienles al mes etc- 
tuaU

1.—F sp a ñ o l cé leb re

'  Dichos premios consistirás en 
tres objetos d:̂  arte.

Sei^und^- Si varios concursan' 
re[iiití.rsen ig ji 'l  núrnero so­

luciones exacta »í s€ sortearán entre 
'llns lo^ premios correspondieotes.

Tercera, Todas las soluciones 
nabrán de remltirsü'nos ri^uni las an­
tes de) día 1Û de fíbr^ro, bíicien- 
úo el envío ñ la mano s nuestra Re-

dacctón o por correo^ precisan;enl€ 
a nnestro aparttjdo nü '>cro 12J 4 2 . 
En el sobr« debe pTnerse: Para el 
concursa de passíiempos.

C uarta, Para optar a  los premios 
será co“!dición indispensable enviar 
las snlnciones acompañadas de los 
cupones'd(¿l mes de « ''n e ro  in-* 
sertos en estd páfiina. A los svschp- 
tores d^ Bufiis Humor les bastará

niiiiiiniiiiiM niiiiniitM itinniiiniiiiiM ii

con indicar esta círcanstaucia al re*̂  
m itirnos'sus pliegos,

Q uintj, En nno de los númems 
del mes de febrero se publicarán 
](is soluciones y los nombres de los 
concTJTSantes que las hayan envía- 
do exactas, En ^ste número annn- 
ciaremoi también la fecra en que 
ha de celebrarse el sorteo de los 
premios,

4.—M úsica

loco J coot
I  P E R C A L  R

2 .—Charada
— -¿ Q uién es ese cuarta sí’f/unda prima 

tan alto y con tanto  setiinida prim a?  _ 
— Es el lacayo del D uque, Lo h a  traído  

de tercia cuarta. _
— Pues en vez de lacayo se h a  tra íd o  una 

'odo,
3.—Decidido

V 3  V A
E

C R E M A

5 , -C h arad a
— jQ n iitta  tercia cuarta pritna scguuda  

hoy íbU Ili jo ?
— OII i ìli a, la tcrcia Citaría inatíarta*
— ^Oue üea enhorabuena y felicíte usted  

tam bién al iodo.

O
1000

S a U O ^ B JU B J

Solución

S O M B R E R O S

BRAVE
6-M O N TEBA-6'

Cupón núm. 1
que deberá acom pañar  
a toda so lu ción  que se  
nos rem ita con  destino  
a Buestro CONCURSO  
DE PASATIEMPOS del 

m es de diciem bre

—Central: voy a poner el teléfono en la cuna de m  
niño y 51 se despierta y llora, que llamen al 5,900...

De T t t  í/winoríí*.—Londres.

— i Demonio! ¡Nunca creí que llegaim a adquirir 
ÉSía velocidad! * ,

De Pé!e Méle.—VsTís. •

d e  M a ,
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^  Madrid, 2 de en ero  de 1927

CONSEJOS HI GI E NI CO S
Setenta y  ocho años áe estudioslintensos me han sido^necesarios para poder dar  ̂
a^las lectoras y  lectores de B u e n  H u m o r  los sabios consejos higiénicos que hoy 

les doy. El cielo premiará mi esfuerzo.

PARA CONSERVAE, LA SALUD

Todo el que quiera conservar la sa­
lud y no estar enfermo más de dos o 
tres veces mensuales, debe seguir al 
pie de la letra los diez consejos que 
van a coutinuación.

1." Levantarse a las cinco y  cuar­
to de la cama, abandonando d  lecho 
de un salto.

2.“ Lavarse los dedos de las manos.
3.° Hablar d i e z  vmvutos 

por teléfono.
4." Salir al balcón a medio 

vestir y regañar a voces con 
vecino del piso de arriba.

5.® Hacer gimnasia, sueca en
m  vasar de la cocina. '

6.“ Vitorear al genercd Prim 
jeís veces seguidas.

7.* Hacer un desayuno fru­
gal a base de castañas asadas y 
cacakuets rellenos.

8.° Imitar con la garganta 
el sonido de un claxon.

9* Arrancarte dos botones 
del abrigo.

DECIM O .—El décimo debe 
ier del número 7.80á,

PARA ADELGAZAR

' Los caibalteros, y especial­
mente las señoras, que estén 
pro^ástos de la abundante capa 
de grasa conocida vulgarmente 
por gordura, si quieren quitar­
se la capa, deberán obedecer 
(OS diez prudentísimos consejos 
que doy aquí mismo, un poqui­
to más abajo:

1.° )3 w alimentación estará 
compuesta exclusivamente -por

fideos jinos, quisquillas, lonchas de ja­
mán de un espesor tal que al través de 
ellas pueda leerse el Heraldo, bocadülos 
de guisantes y cáscaras de plátanos al 
baño de María. El líquido indicado se­
rá agua de Lozoya convenientemente 
filtrada al través de un filtro Pasteur. 
Las señoras deberán procurar que el 
filtro sea un filtro de amor.

2,“ Comprar una pianola de 8S no­
tas, tenderse en el suelo y, colocándo­
se la pianola encima, revolcarse por

0 1 b , S i l e n o .— M a d r i d .

el pavimento hasta kt extenuación de 
los mosaicos.

3.“ Viajar en el Metro de Cuatro 
Camirios los días de partido de fú t­
bol en el Stadium, insultando a los 
viajeros que rodeen al paciente.

4.“ Asistir a todos los estrenos del 
maestro Alonso y cantar tres veces 
seguidas cada U7ia de su-s pai'CtiM'as.

5.® Colgarse de la barbüla del co­
pete de un  am orío  y  ejecutar con las 
piernas el movimiento de ios dclistas.

Vo cesar en el movimiento has­
ta que se hayan dado la canti­
dad de pedalazos que, s e g ú n  
'Mcvlo aproximado, necesite un 
ciclista para llegar a Bruselas.

S,® Situarse en el centro de 
una habitación y ejecutar sal­
tos, progresivamente moyo res, 
hasta llegar a poder cogerse ai 
flexible de la luz eléctrica.

7 ° 1 n s i s t i r ,  empujando, _ 
hasta que él brazo derecho de 
la persona que esté en trata­
miento quepa por la cañería 
del gas.
■ S° Jugar dos partidas dia­
rias de ajedrez previamente 
vestidos con una armadura de 
guerrero del s:glo xtv.

9.” Hacer un viaje en ferro­
carril hasta Vigo sin dejar de 
contarles cueníos rusos a lo  s 
compañeros de departamento 
y con la- obligación de que no 
dejen de reir en todo el reco­
rrido.

10. Trasladar de un extre­
mo a otro de la casa el conte­
nido de un saco ds trigo, co­
giendo los granos con la Ú7iica 
ayuda de dos galillos de dien­
tes.
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D ilj. 1" u  s  N T F„— M a d rid '.’

A ire callejero.— ¡Y o  soy la canastera áe C apuchinos/..,

PA IU  ENGORDAR - ■

Por el contrario, aquellas personaii 
que hoy pertenezci.n a la categoría de 
'’peso papel de fumar” y dLseeii au­
mentar de volumen, adquiriendo uiia 
gordez propicia al ensueño, deberán 
aplicarse y  seguir al través del mun­
do estas otras diez regias higiénicas:

1.° Leva7itarse del vohptnoso y
m-ullido lecho alrededoT de las tres 
de la tarde.^ (Este consejo lo sigue 
tiempo ha un servidor de ustedes.)

2.° Sentarse en vn dlió}i que ten­
ga triple juego de muelles y esíoj; seis 
Itoras jrotando la mano izquierda- con­
tra la raoíio derecha.

3.“ Levantarse del sillón y tian-
barse en un diván, estándose en él 
otras seis horas ocupado en jrotar la 
mano derecha contra la mano izquier­
da.

4.“ Bostezar en nueve tonos de voz 
distintos. '

5.“ Levantarse del sillón y derrum­
barse en una hamaca.

(í,° Pervmnecer oirás seis horas en 
la hamaca mirando al espacio.

7.“ Bajarse de la hamaca.
S.° Echarse en el lecho.
9.° Permanecer otras seis horas en 

el lecho y  levantarse pasadas esas seis 
horas. Eiitonces el paciente se dará 
cuenta de que vuelven a ser las tres de 
la tarde.

10, Sentarse en el sillón de antes y  
repetir otra vez las reglan higiénicas ya 
apuntadas.

TRES CONSEJOS GENERALES

Y aün estoy en condiciones de dar a 
mis lectores otros tres consejos para 
conservar la salud, para engordar y 
para adelgazar que puede decirse qüe 
son resumen de los treinta anteriores.

Peiimero.— Para adelgazar. Prescin­
dan de hacer toda clase de comidas y 
vénganse a mi casa a merendar.

S eg u n d o .—Para engordar. Si quieren 
variar de volumen dénnae una novela 
de Pío Baroja, por ejemplo, y yo se 
la cambiaré por otra de Pérez de Aya­
la o de cualquier otro escritor de la 
época. Habrán cambiado de volumen 
en un momento.

Teiícero ,— Para conservar la salud. 
Cojan la salud, introdúzcanla en un 
fraseo lleno de alcohol y tapen. Guar­
den el frasco indefinidamente.

Por los consejos, 

Enrique JARDIEL PONCELA

■ B U E N  B  U M O H



B Ü B N  H U M O R

T E A T R O  S I N T E T I C O
de que yo
la he puesto un piso a la Josefa 
con d en  duros
de un m antón  que la he em peñao.

F ilo inena es una fiera, 
pero Pepa es un león, 
y los tres tuvim os bronca 
en la plaza de C olón...

F ilom ena se excitó, 
me pegó una to rta  a mí.

el bigote se atusó
y a la P epa  dijo así: - ■

^ ¡ E s t e  es el gachó a quien' quiere 
desde que le vi en L ogroño  
y  tú a m í no me lo quitas ■ 
sin que yo te arranque el m oño!...

{Descanso de diez núnutosj por haber 
lenninado la primera parle.)

T an to  m iedo 
le tom é yo a F ilom ena

CONFLICTO ENTRE U N A  BARBARIDAD DE DEBERES
V am os a som eter a la indignación 

de ustedes, una traged ia  C<lue no es 
griega, porque el p ro tagon ista  es de 
la calle de las T abern illas, pero que 
debía serlo) y que va a desarro llarse  
ante los a tón itos ojos de todos los 
que me lean con una rapidez de au to ­
móvil en crisis, o de un autom óvil sin 
gobierno si les parece a ustedes m ás 
claro. .

E l incalificable dram a a que nos re­
ferimos, no tiene m ás que un persona­
je y  si aun de ése hubiéram os podido 
prescindir, lo habríam os hecho con 
m ucho gusto. E l susodicho personaje 
lo cuenta todo, y así sufrirán  ustedes 
menos. E s te  es el tea tro  del porvenir 
porque conviene aho rra r gastos cu el 
teatro, y con este procedim iento, la= 
com pañías se red u c irán 'n o tab lem en te , 
si bien acabam os de caer en que en un 
teatro  donde haya un solo actor no 
es posible decir d ignam ente que hay 
com pañía. Pero, en fin, es lo mismo,
¡y vam os al hediondo grano!

Se levanta el telón  sin que le diga 
nadie que son ya las diez, y  aparece 
en escena un indecoroso chulo, triste 
como sauce, lloroso como pino resine­
ro, b ru to  com o alcornoque y escuáli­
do como aligustre, Y  el hom bre se 
dirige al público (suponiendo que lo 
haya, que cada vez es m ás idiota h a ­
cer esa suposición) y  dice lo siguien­
te en inspirados versos de un sistem a 
m étrico decimal que tum ba de nari­
ces:

Aquí ticn ustes a un hombre 
m ás bueno Que un bollo suizo, 
más form al que un sacerdote 
y más honrao que CIh IÍIo, 
que por m eterse en honduras 
y por chism es de m ujeres 
se encuentra hoy an te  un trem endo 
conjlieto entre tres deberes...

i¡Iablando cu prosa un poco, para des- 
cajiso de los oyentes.) ¡Y  cuyo conflicto 
voy a exponer sucintamente pa que no 
me tachen de pesao, y con corrcdón  aca­
démica pa que no me tachen en la Cen­
sura !

(Volviendo a hablar en verso, para de­
mostrar que !a felicidad es menos dura­
dera que unos sapa tos de veinte fie^etcts.)

Filom ena,  ̂ - E N T R E  L IT E R A T O S .  Dib, Dksmabvh,,^Madrid
cjue es la so d a  con quien vivo, — ¿U sted  es el que escribió aquello de ‘'''volverán las oscuras golondñnas"?
lace un m es — Y o  soy el que escribió aquello o tro de ^'consérvense los billetes para
por una am iga se ha  en terao  entregarlos al re m so r"



B U E N  B U  M O R

que pense
con la Josefa tarifar, 
pues la F ilo
com pró un litro  de vitriolo, 
un vergajo  .
y dos navajas de afeitar... .

P e ro  P epa  con mi idea 
ni. pa D ios se conform ó 
y lloró y  bebió aguardiente 
de la  pena que la díó ...

Y  el dom ingo antepasao 
en su casa me citó, 
me largó  dos bofetás 
y después así exclam ó:

— ¡T ú eres el gachó a quien quiero 
desde que te vi en Baeza! 
i ¡Si me dejas por la Filo, 
te  pateo  la cabeza!!...

-.{Descanso de dies mimitos, f'or haber 
íermittado la segunda parte.)

El conflisto  
que se arm ó, fué pistonudo 
pero yo
tuve pupila y lo arreg lé ; 
y a un amigo 
p resen té  a la Filom ena, 
y a o tro  am igo 
a !a Josefa  p resen té ...

F ilom ena y  Pepa, ¡es claro!, 
se chincharon en m i am or 
y las dos con m is am igos 
.se entendieron al vapor...

P e ro  ayer, estando  yo 
tan tranquilo  en el café, 
acudieron los gachos 
y, espantao, esto  escuché:
• — ¡Filom ena es una tía!
— ¡L a Josefa es xina peste!
—lY o no aguanto  ya a esa arpía!
— ¡Ni yo, aunque a fi te moleste!
— ¡N os largaste  un par de brevas!
— ¡Pero, cueste lo que cuestte, 
ahora m ism o te las llevas 
si no quieres ir al E ste!

(En prosa w'í.)

I IY  me l as  he tenido que llevar, 
y  ahora no puedo ni rom per con Pepa 
ni co rta r por lo  sano con F ilo !!,., 

i Q ué les ha parecido?... n E s to  es 
una traged ia  y  no  las m ariposas qne 
se saca B enavente de su respetable 
cabeza I!,.. {Descanso todo lo largo que 
HsUdes deseen, porque, aunque me moleste 
hablarles a ustedes asi, hemos termina^ 
do fiara siempre. N o  es que quiera sepa­
rarme de ustedes judiciiilmente; es que 
quiero separarme de Itís cuartillas porque 
se me ha metido debajo del cráneo no es­
cribir ni media palabra más acerca de es­
ta cuestión.)

SoTCKD L. P E O N

— A mí ya me van cansoTtdo ios egipcios. QmQUE.-ZaraEoia.
—Igm l me pasa a mi; hace vn  mes que solo jumo de cincuenta.

  .

¡I M O  E S  R O S I B L E l ,  A M I G O !
“Madrid, 15 de diciembre.

Querido primo Sersipio:
Sabrás que Ruia, el de Alkázar 
dp San Juan, que ocupa, un cuarto 
de la calle de Prim, vino, 
con su perro martín, ávido 
de llevarme a un monte suyo, 
muy de price, en su buen auto.
¡Qué suculenta comedia 
me dió en el centro del patio!
Una zarzuela de arroz 
con par diñas; luego un plato 
de alondras de PeSa-iora; 
después, un pavón asado, 
y después, un licorcito, 
que, más bien que curagao, 
era licor del apolo 
Oe Orive. Me causó estragos 
la comida, y  no ime chttéca: 
cuando yo cómico, zampo 
por demás, y hay quien romea 
conmigo por mis hartazgos; 
pero esta vez tuve un cólico 
por engullir demasiado, 
como nos cuenta Cervantes 
cuando ncs habla de 'Sancho.

Pues bien, hoy Pablo a un almuerzo 
me invita... y yo lo rechazo;

porque aún no puedo cantar 
reiTiü victoria-.. Estoy malo... 
sobre que infanta isabel 
todavía si el pelmazo 
de la calle de Prim cesa 
en su manía de damos 
otra latina... iíeai-mente 
no puedo almorzar con Pablo,
¿y aún me invitas a que coma 
tu cocido español?... ¡Vamos!... 
¡Culinarias maravillas 
habrías de darme, y cuatro 
novedades en la mesa, 
con un cubierto eldorado 
y un busto del Rey Alfonso 
delante... y no hab^a caso!...
¡Pues, hombre; no (toe fontalba 
más que otro desaguisado! 
¿Buscarme otro coliseo?
¡En eso eslava ipenfeando!...

Perdóname esta misiva, 
que va llena de teatros 
de Madrid... Y abur. Te quiere 
fuencarraímente tu

Carlos,”

Por la publicación, 
J u a n  PEREZ ZUÑIGA



B U E N  H U M O R

E níeIF ontalba.~«I<a m aripo­
sa que v o ló  sobre '.la mar...»

Lfi maripopíi' que Vu'.ó ■□brr mar 
es una mariposa que vuela de pensa­
miento en pensamiento. Los pensa­
mientos son de don Jacinto Renavcn- 
fe; queremos con ello decir que saji 
pensamientos ireiás aun n̂ Je de cerpbro, 
do Jardín; Su patronímico, Jacinto, 
también es de jardín; sin duda, son 
por eso, sus pensamientos flores. La 
mariposa y los mariposones'que revo­
lotean en derredor dieen pensamiientas 
que parecen otraí tantas mariposas, 
otros tantos pétalo? de flor dispersa­
dos por el espíritu. Nadie como el ilus­
tre autor para expresar una idea, como 
si tuviera que decir más bien una írcn- 
tileüa que tm concepto.

El sabe, como nadie, realizar el mi­
lagro de que oigamos en labios de 
banqueros y de señoras, o <le médicos 
de buena sociedad, frases contrarias, 
■por completo, al uso de la vida; la.= 
í'eñoras de buena sociedad dicen cada 
vulgaridad que atonta; y de los médi­
cos ya sabemos que incluso los que es­
criben reniegan de la literatura. En 
esta obra, no; todos -piensan y todos 
bablan como literatos qne supieran 
pensar y decir. Y eso salimos ganando.

La mariposa que voló sobre el inar 
ha llevado a la ^.scena un hecho histó­
rico: el de la Santelmo, la actriz fran­
cesa de los ojos piaros, de la figura lin­
da y el rostro Hjás encantador qne he- 
moa visto en nuestra vida; mujercita 
mimada y enrifiuccida por su a-dora-' 
dor y que, de ¡jronto, viajando en el 
barco de recreo de su compañero se 
arrojó a las agu^s del líin, sin que na­
die haya podídc», esclarecer a estas ho­
ras sí fué accidente casual; o fué sui­
cidio, . .

En la comedia del Fontalba se tira 
al agua la protagonista por empeño de 
que la tomen ^n serio, desesperada,

desalentada y harta de que la tomen 
todos, desde, eí hombre que quiere, 
hasta el hombre que i a quiere, como 
muñeca parisiense: es a saber, romo 
muñeca dos veces.

El drama de la protagonista en el 
draiffia benaventino .es el drama eter­
no de las mariposas que quieren vo­
lar sobre 5a mar:,, de dmero. Buscan 
nn protector que tenga la m ar,., y los 
peces, y entTr..los peces hay casi siem­
pre alguno' que les gusta la mar, y en­
tonces, entre ésta mar del que les 
gusta y la otra mar del que las pro­
tege, una de dos, o nadan entre dos 
i 'g u a s  o se ahogan.

Y es que el problema no tiene fácil 
sol'ución. Las damas tienen, como todo 
ser humano, cuerno y alma. Hay que 
dar a. Dios lo que es de Dios y ai Cé­
sar lo que es del César.

De Dios es el alma—según el -Al­
calde de Zalamea-—y del César las mo­
nedas, Cuando hacen falta monedas 
se las piden a cualquier César que las 
tenga—Cesar Gipson, en este caso—y 
les dan, a cambio, aquella parte de su 
propiedad que no tenga dueño: el 
cuerpo. El alma, no, el alma es de Dios 
y esa no se te entrega al César. Pero 
tampoco se debe entregar el alma a 
Dios antes de que nos llegue la hora, 
porque el suicidio está prohibido, y 
como eí alma—mariposa—quiere vo­
lar—^volar para posarse, ¡por supues­
to—, volar sobre la mar—y posarse 
también, a veces sobre la mar—, caen 
en la tentación si no de dar el alma, lo 
que se dice daría, enteramente—por- 
q u e  eso no es posible—, prestarla, 
cuando menos, cederla en usufmeto a 
cualquier alma hermana que tenga un 
tipo distinguido y U'n sastre correcto. 
El alma, sin embargo, no puede que­
dar en ífepósito si no se entrega con 
ella el almario, el estuche de piel—de 
piel y de pieles—que la envuelve y

guarda aquí en este mundo de las al­
mas en los cuerpos, Y este es el con­
flicto: si entregan el icuerpo también, 
¿qué dirá Cesar? Y si no lo entregan, 
¿qué será del alma—mariposa—que 
no puede, por razón de su fragilidad, 
estar volando siempre sobre la mar 
sin caer rendida más pronto o más 
tarde?

Es una pena, como ven; y una pe- 
níi. que no tiene compostura. Unas 
ahogan la pena en aguas del E.in, otras 
pn vino de lo mismo. Pero del ahogo 
— ¡frágiles e íufdices ma'riposas!—no 
se libran,

Tíoíd,—Dicen que el Sr, Azorín ha 
entregado a M argarita Xirgu un dra­
ma muy atrevido y  shakespereano: El 
moscardón que se subió a la parra.

En cl A lkázar.—il25  k i­
lóm etros... de comedia!'^

Hacer ■un viaje sin tener nada que 
liacer, porque nos quedan en el kilo­
métrico K5 kilómetros y no queremos 
jierdsrlos, es una aventura arriesga­
da y que suele ílejar-escarmentado al 
que tal hace. Pero escribir una come­
dia en tres actos con solo 125 kilóme­
tros de ferroc;;rril y  teniendo que re- 
•C/orrerlos todos en tres actos ¡eso sí 
que es aventura arriesgada! Sólo con 
el ingenio, tan de buena ley siempre, 
tan hecho de oteervación y  de espon­
taneidad, de los hermanos Quintero, 
se puede conseguir q-ue el viaje sea de 
recreo v que se cumpla tan felizmente 
como aiiora, s:n descarrilar en el trán­
sito ni dormirse en ninguna estación.

Verdad q^e con la gente de El Al­
kázar se puede ít  a cualquier parte y  
siempre en buena compañía.

E n el C írculo de B ellas A rtes,

En el Círculo de Bellas Artes se 
presentó a un público tan escogido co-
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mo numeroso—pnieba. alentadora de 
que ya van, en estas cuestiones de ar­
te, siendo muchos los escogidos si bleu 
no, desde luegOj todos los llam ados- 
la compañía que dirige o capitanea 
don Ramón del Valle Inclán y que se 
llnma oficialmente, en carteles y pro­
gramas, compañía de Ensayos de tea­
tro, si bien el propio don Ramón sue­
le nombrarla, como nos dijb él mismo 
en el prólogo^ con el pintoresco y bello 
título de Compañía del Cántaro roto, 
“aludiendo, claro es, al cántaro de la 
lechera” y  aludiendo a ello así por te ­
mor o por sospecha de que puedan, a 
las primeras de cambio, salirle falli­
das a la Compañía de Ensayos las 
cuentas galanas que hayan ido elabo­
rando los fimdadores optimistas.

Venda oportuna y hábil, esta de 
ponerse la venda con el garbo de ese 
rótulo antes de que sobrevenga el cos­
corrón, si es que sobreviene.

Hábil y oportuna sobre todo, si se 
piensa que los componentiss de esa 
compañía no son otros que los agru­
pados antqño bajo la enseña ]Sl Mirlo 
blanco, de Cannen Monné de Baroja. 
Si el Mirlo blanco remontara el vue­
lo y cayera, podrían creer las gentes 
que se había- caído de un nido; peío

llamándose Compañía del Cántaro ro­
to tendrá libre y gallarda la salida, ya 
se venga al suslo— ĉosa que no le de­
seamos—ya triunfe- y prospere—con­
tingencia muy posible y de la cual nos 
alegraríamos mucho.

Como ensayo primero nos sirvie­
ron El Café de Moratín.

En ese gesto vimos todo im sím­
bolo. A los españoles se nos podrán 
servir todos los manjares europeos y 
nuevos que se quiera, pero que no 
nos quiten el café.

Planteada así la cuestión se abren 
ante nosotros infinitas perspectivas 
■mentales. El secreto de la regenera­
ción ¿estará en efecto en darnos café ; 
bueno? Estamos acostumbrados a que 
nos parezca delicioso el café de los 
Cafés: algo que no es café. Necesi­
tan, pues, los regeneradores hacer que 
se nos acostumbre el paladar al Cara­
colillo y al IMoka.

Sin embargo, surge ima duda terri­
ble; por lo general nos presentan como 
specimen o muestra de buen paladar 
el extranjero; Francia sobre todo; y 
en Francia mezclan el café con achi­
coria y lo mezclan deliberadamente, 
por estimar que el café que sólo es 
■café no vale tanto como el mezcla.
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Dih. Fehvá.—Madrid.

— Querido Doctor^ i qué me recomienda usted para 
la cabeza? -

— Vu buen corte de pelo, ümigo mío.

Cuidado, pues; no sea que vayamos 
a implantar el café clair y sea dema­
siado clair o pase de castaña oscura.

Es necesario que examinemos muy 
m serio la virtud de la achicoria, tal 
y como nos la sirven en algunos ca­
fés nuestros, a ver si valen más cier­
tos cafés de los cafés que el café pu­
ro... de recuelo.

Hay que andsr con mucho cuidado 
y que no haya confusiones, La otra 
tarde, por ejemplo, nos sinneron El 
Café o la Comedia nueva, título que 
parece un dilema. El Café nos pareció 
bien, pero la Comedia nueva no la vi­
mos por ninguna parte. Igual nos pa­
sa en varias ocasiones.

Ahí tenemos, por ejemplo, al Azo- 
rín (a) El Ciertiita, que está haciendo 
oposiciones a mozo de café {mozo 
cnio) pero que por ahora no pasa de 
echador, echador de café con leche, 
más leche que café; y  también éste lla­
ma a su Café Comedia nueva.

Bueno quo nos den café, pero no la 
castaña en cocimiento.
En la Latina-—«El D om inador».

Y va de bebidas. En el teatro de 
la Latina se ha estrenado El Domina­
dor, drama escrito en portugués por 
Valerio de líajanto y  Mario Diiarte, 
y en castellano por Tomás Borras y 
Valentín de Pedro.

El Dominador en este drama—dí­
gase b  que se quiera—es el vino. En 
el mundo interior, estos hombres do­
minadores siempre están dominados 
por varios vicios—el odio, el deseo, 
el rencor—sobre todo rpor o! ansia ds 
dominar. Eso les domina por comple­
to; pero fuera de eso, todo lo tienen 
dominado y acoírotado: la honradez 
el amOT, los escrúpulos, y. por conse­
cuencia, acaban por ser dueños de to­
do... lo que se vende: las piedras 
preciosas, las mujeres preciosas— de 
precio— ; los secretarios; la adhesión 
política y  las botellas de champagne 
Si las botellas de champaene no es­
tuvieran tan al alcance de la mano de 
los dominadores, este Dominador tra ­
ducido vencería, porque vería claro y 
dominaría, una efe dos, o la situación 
o sus pa,:iones, Pero se ha bebido, 
cuando llega el moimento culminante, 
un número tan considerable de copas 
de champagne que todo lo echa a per­
der al fin y  a la postre: su hermane/ 
se mata, la mu.ier que iba a ser su m u -, 
jer le toma más asco todavía y... no 
pasa más porque la obra se acaba.

Dominadores... ¡hay que dominanse!
M anuel ABRIL
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G O R I  G O R I  Y À L E L U I À
Del año viejo al morir 

y del nuevo al alborear, 
gori gori he de decir, 
aleluia he de entonar; 
un canto para llorar, ■
un canto para reír. ■

Es uu tema que eoavida, 
que aimbos tan distintos son, 
que es el uno despedida 
y el otro salutación; 
el uno, canto a la vida, 
y el otro, a la consunción.

;Eg vigilia y  es antruejo, ■
es un canto y un consejo, 
un ¡adiós! a ¡a vejez 
y un ¡hossanna! a la niñez. 
¡Quien fuera joven y viejo, 
joven y viejo a la vez!

El joven: el genio vivo; 
d1 cuerpo, Quijote altivo; 
el pensar, dulce esperanza.
El viejo:.lo positivo.

ausencia de lo impulsivo, , 
el Quijote, Sancho l'anza.

Azul cielo, pura idea, 
ambición, irist-ciones, 
fruto, gozo, miel hiblea; 
y la carne que flaquea, 
lai tisanas, las friccioues, 
el catarro, la disnea.

El surcar del mundo el mar 
en el b.'.jel del amor 
soñando a todo soñar; 
el gemir, y el anhelar, 
de-icansat en el Sañor, 
dormir... y no despertar,

Luz que nace, luz postrera, 
el “no” seco, el dulce “sí”, 
cobardía, audacia fiera, 
el rezo, el “ ¡ven^a de ah í!”, 
el “ ¡sea lo que Dios quiera!”, 
el “ ¡qué se me importa a m í!'

¿Que por cual opto, lector? 
Te teugo que confesar

por ser verdad, en rigor, 
que soy joven al pensar 
y soy viejo ai realizar:
¡arre malo, arre peor!

No obstante, festejaré 
•U que muere y al que nace 
y porque a  mi gusto place 
las doce uvas comeré, 
seis' diciendo al uno: “in pace”, 
seis diciendo al otro: “ ¡olé!”

Que al soñar de Ja vihuela 
tanto me contento y tanto 
que toda penita vuela 
y todo el día es disanto,,,, 
y pongo al diablo iota vela 
y otra vela pongo al santo,

¡Viva, viva la alegría!'
¿Quién es quien no se divierte? 
¡Jamás, en la patria mía, 
venza a la vida la muerte!
¿Murió un año? /M aja suerte!
¡Y albricias al nuevo día!

V ic e n t e  ESCOHOTADO

D íb .  G aüJí id o . —

-Caramba, don Gaspar, ¿va vsted haciendo eí rey maffof 
-NOj señor, ¡voy haciendo ei camello!
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C U E N T O  A P A C H E
Al fin nos detuviimos üiitc una puer- 

tecáta íle crismies esnienlados sobre la 
que iiubia ua rótulo que rezaba; “La 
Con¡ianza. l'ieuda de vinos y comidas".

iMi amigo tuvo una última pregunta, 
en i.a que latía la esperanza de que yo 
desistiera de mis propósitos^ y unas 
cuantLiS reílexiones plenas de pruden- 
ci-a. iSegún él, nos exponíamos, ál pe­
netrar en aquel antro, a mil ignoraiios 
peligros contra los que serían inefica­
ces nuestras armaü y nuestras fuerzas. 
Quizas nos esperí.ba la muerte tras de 
la puerteeita de cristales esmerilados 
que dejaban pasar una luz opalina y, 
entremezclados y confusos, ruidos de 
risas, de voces y de rasgadas notas de 
vitlín. P o r  satisfacer un capricho 
tonto, por almacenar un recuerdo que 
podía suplirse con asistir a cualquier 
revista teatral en la que hubiera un 
cuadro apache, íbamos a arriesgar nues­
tras vidas. Lo i;i:is prudente era desis­
tir de la aventura. Aún era tiempo...

No le hice caso j  el íoeal nos recibió 
con una bocanada densa, llena de olor 
a vino, a tabaco y a perfumes poco 
delicados. Elegimos una mesa ador­
mecida en la penumbra da un rincón 
y, una vez acomodados al lado de ella.

fingiendo naturalidad, fui observando 
a las personas que en la estancia habia. 
Nü eran muchas, quince a lo sumo; 
peixj todas eilas habiaiban y reíaiL tan 
luerte, que apenas dejaban oír las 
notas que un violinista, subido sobre 
una tarima, arrojaba sobre la concu­
rrencia amparado en la impmiidad del 
escándalo reinante.

—-Hemos hecho muy bien en venir 
disfrazados de apache—dije a mi am>- 
go—, Ixo hay ni una mujer ni un 
hombre que no teugau gorra y el pa- 
ñuelito rojo anudado al cuello, ' 

—Sí; pero fijate qué rostros. Nos­
otros, al lado de esta gente, debemos 
tener cara -de serafines. Unicamente, 
aquel individuo...

Me señalaba a un hombrecillo que, 
sentado junto am iam esa, dejaba vagar 
una mirada triste por la concurrencia. 

Se apro.ximó a nosotros u n mu­
chacho.

—^¿Qué van ustedes a tomar?
La interrogación me hizo compren­

der que no hablamos preparado sufi­
cientemente nuestro plan de conducta. 
¿Qué se consume en una taberna apa­
che? Afortunadamente, mi amigo tras 
de reflexionar un instante, dijo;
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- Dib, SÁNCHEZ VÁZQUEZ.—Málaga.

La mujer.— Me parece qtie hay ladrones, gestas despiartol 
SI marido.—

■ —Vino, una botella de vino.
— ¿Q uieren ustedes Burdeos, M ála­

ga, Uiwrtoí 
—\m o  corriente, del que bebemos 

los apacües—pooi yo un poco asom­
brado de la segunda progunja.

En ciqnel momento ceso el eiscándalu 
que producía la concurrencia y ei viv.- 
1111 atacó despiadadamente las notas 
de un vals,

—El vais apache—^me anunció en 
voz baja tmi amigo,

Y no se equivocó. Una pareja salió 
al centro de la ■estan.cia, donde las 
mesas dejaban un espacio libre, y co­
menzó a danzar, muy apretados lus 
cuerpos y muy juntas las caras. Su­
cedíanse los pasos rápidos, las vueltas 
vertiginosas y únicanietne de vez en 
cuantío, siguiendo '■las indicaciones de 
la música, había una pausa en el dan­
zar frenético y los movimientos se 
hacían lentos, suaves y íeiinos. i'ei'O 
duraban ;x)co tiempo aquellos compa­
ses de tranquilidad; el violín, aíian- 
zándose en la estridencia de inia nota 
alta, at'eieraúa el ritmo y de nuevo 
la pareja convertíase en una masa uni- 
íorme, de cuatro piernas, que corría 
el entarimado piso con riesgo a es­
trellarse en el primer obstáculo que 
se pusiera en su camino.

—Baidan muy bien, —dijo mi amigo. 
El violhi agonizu-ba. Las notas ŝ : 

hacian cada \'ez más quejumbrosas y 
más lentas, seguir asi, moriría an­
tes de finalizar el baile. Y la paixjja 
se deshizo. Ella, la mujer, quedó mi­
rando fijamente al hombre, y éste, sin 
motivo aparente, la dió un golpe eu 
el rostro,

t.^omo si aquello fuera una adver­
tencia, el violín se desperezó en una 
escala y prosiguió frenético la ejecu­
ción. Era- .preferible seguir tocítndo, 
sonar toda la vida,,.

La mujer se unió al hombre— ¡oh, 
e! argumento decisivo de la fuerza i— 
y tornaron a la interrumpida danza. 
Pero estábamos predestiiisdos a pre­
senciar escenas trágicas. Por si cita 
bailaba mal o le había picado en un 
pie, el hombre la arrojó al suelo de un 
empellón, la alzó tirándola deí pelo y, 
cuando la tuvo a su altura, repitió el 
golpe, sino con diferencia de que, estí 
vez, fué en el otro lado de la cara.

— ¡No hay derecho! ¡Eso es una 
emoldad!—recuerdo que grité, Y fui 
hasta «1 centro del salón y detuve al
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hombre, que intentaba seguir maltra­
tando a la pobre mujer.

El apache ime observó durante unos 
segundos, con mirada de asombro, y 
después, volviéndose aJ dueño de la 
taberna, dijo:

—¿Qué le pasa al señor? ¿Es que 
ie parece mal nuestro trabajo?

¡Ll.wabti trrtbajo a los puñetazos!
» ít *

El dueño de la taberna se acarcó a 
nuestra mesa.

—Perdóneme—d;-jo—si vengo a mo­
lestaste, pero quiero darle una expli­
cación de lo sucedido. Usted, caballe­
ro, desconoce, por lo visto, el carácter 
de mi establecimiento. Esta taberna 
no es una guarida de apaches, como 
usted habrá supuesto, y no lo es por 
la sencilla razón de que no hay un 
solo apache en todo París. Esa pareja 
a la que usted ha interrumpido cuan­
do bailaba, es la paTeja de baile del 
Coliseo, a la que tengo contratada a 
costa de no pocos sacrificios. Los gol­
pes, por tanto, son figurados. Y todas 
esas personas que usted ve, no soii 
sino extranjeros enfermos de curiosi­
dad que se han disfrazado para asistir 
a un baile apache. Todos ellos vi-encn 
engKñados. Aquí el único apache que 
¿ay es aquel hombre. '

Me señaió al hombrecillo de mirada 
triste.

—-Ese si, ese es un apache de vei- 
dad. Lo tengo aquí, pagándole un 
sueldo exorbitante, para que los pa­
rroquianos que deseen realizar una 
proeza, le peguen y  puedan luego con­
tar que tuvieron una riña y que ven­
cieron a un apache. Es inofensivo, se 
lo aseguro, ¿Quiere el señor pegarle? 
Un pellizco, cinco francos; un puñe­
tazo, diez; una bofetada, quince; un 
puntapié, en sitio que no pueda estro­
pearlo, veinte francos; un mordisco, 
veinticinco francos... A ustird, señor, 
y en atención a que no parece muy 
fuerte, se le puede hacer una rebaja.

¿Le llamo?

Cuando salimos de “La Confianza. 
Tienda de vinos y comidas”, dos poli­
cías que estaban en la puerta nos sa­
ludaron cortésmente. A mí me pareció 
que se sonreían.

Ija luna dibujó dos siluetas en una 
fachada cercana, y las dos siluetas, 
arrastrándose por el suelo y  apoyán­
dose en las paredes, nos acompañaron 
hasta q u e  aban don ajm os el Barrio 
Latino,

J osé SANTUGINI

11

O ib . K s k ü l é .— M íid r id .

El paje.—Qtié espíritu áe contradicción tienen las mujeTes... Cuando ma­
yor es la cota d«l conde más descotada va su señora...

Ayuntam iento de Madrid
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¿Has visto ■ con guien tiene relaciones Pepita ?
-9í, chica. Con una mvjer de poco pdo... ¡Figúrate que Ueva moño!

Dib, Rahíhez.—Madrid
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EL PERRO FIEL  HASTA LA M UERTE H lctcrie ta  d clB atiasTK ou.- N iza.
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T I P O S  D E  S A I N E T ñ

U N A  Q U E  N O  S E  L O  C O R T A
—¿Pero, Pili, lo que me dice vsté puzaa; yo, sm moños; el reló, £Íe 

es verídico? cuerda...
— ¡La ipurísioia! —Ea decir, que en su casa...
— ¡Pues sí que el panorama es pa —¡Tóo& paraos! Y el puchero a

una Necrópolis! la lumbre con agua sola.
— ¡Usté calcule! Mi maño, sin cha^ — ¡Será pa afeitarse!
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Dib. Casero*—Madrid.

1.—Don Honorato, un hombre chiquitín y de malas ideas... 2,— ...tenía un 
hijo, Honoratito, más chiqmtin aún y  de peores intenciones. 3.~U nos amigos 
les iban haciendo ‘Ajusticia"'. Mira que el padre... 4.—Pues mira que el hijo... 
Claro, de tal palo tal asiiUa... 5.—Querrás dedr “cíe tal astilla tal viñeta"...

—Y bien apurá que me veo, no ee 
vaya usté a figurar. Tóo por la moda 
maldita del corte de polo, que vino 
a dar por muerto nuestro oficio

—Sí que es verdá. A las peinadoras, 
con esto del cabello a lo “guasón”, 
les han dao la patá.

—En tóos los átios, sí señora. Des­
de que a las “cocos” les ha dao por 
afeitarse el cogote y a las decentes ¡por 
imitarlas, pues ná; no se hace ni un 
eer vicio.

—Se comiírende. Las mujeres d 
hoy én día son modestas. No les gus­
ta  "ponerse moños”.

—Eso, en la parte moral, pué qut 
esté bien; pero lo que es por la parte 
de la mica hace bastante feo, digan 
lo que quieran los “coiferés”, rtée bar­
beros, que sé están aprovechando dei 
“truco" pa dejamos a las peinadoras 
sin clientela.

—¿Y qué va usté a hacerle? Por­
que la Pili no pele, no van a deja" 
las niñas “bien” de guardar el resp 
to debido a !a civilización y al pro­
greso.

—Adonde se va asi no es al Pro 
greso, precisamente, sino al peor d' 
los cuatro caminos que tié la mujr 
pa no escabullirse. ¿De ruando a a 
ha sido señal de respoto met-erle 
los “abuelos” la “Gillette” ?

—Eso. la verda, no está, bonito.
“ iCómo bonito! Diga usté "berga- 

minesco", y aún resulta agraciao. Las 
mocitas de ahora debían tener más 
consideración con la senectud.

— ¡Como n îe los “abuelos” las fa­
vorecen mucho!

— ¡Vaya si las favorecen! A más de 
una la han puK=tn en casa que renta 
cien duros al mes!

— ¡Y tóo por la calefacción central, 
por el teléfono, por el “tierno-sifón” !...
. —Y por el cuarto de baño, que no 
sé pa qué lo querrán.

—En cambio, aquí me tié usté a 
mí; ¡sin brasero y con jabón de “fre­
gadera] ia” !

—Pues usté no pertenece a la gente 
de [poco pelo.

—Desde Itíegtí. Hay pruebas. En 
mi casa, hasta en la sopa se los en- 
nuenfra usté. Pero como si no... En 
la actualidá la mujer que por la nuca 
no parece un chófer o un bombero, 
está perdía.
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— Y usté, ¿por qué no se lo corta, 
pa  ir a la “dernière” ?

—Por una Tazón tan lógica como 
cünvincoiite. l'orque mi esposo no me 
lo lia prohibido entodavía. '

— ¡Sí que -está ju stijicao!
—De sobra. Además, yo soy bas­

tante m irá  en todo y por todo, y la 
verdá, no me liace maldita la gracia 
que, mensualmente, tenga que pagar- 
i'; a un tío rapabarbas pa  que me an­
de datrás. ¡Antes el sepelio!

— ¡Habla usté mejor que el loro de 
mi vecina! .

— ¡Clarinete que sí! Eso de pelar- ' 
ib eJ ce ci pudo, afeitai-se e! cogote y pei­
narse con raya a un lao, estará bien 
pa una que sea... lo que no somos 
nosotras.

—i^;i Dios lo permita!
—Esas cosas se deben quedar para 

el cónyuge o conglomerao, si éste es 
un hombre cabai.

—Al mío, en buen tiom lo diga, no 
le falta ná; ni m e,falta a mí. Es más 
fiel que mi cliucho.

-¡Enhorabuena! El de una servi­
dora cointide con el suyo en lo pri­
mero. En lo tocante a jidelidá, no .es 
un pachón, piecisajnente. Le gusta 
verías venir, pa  que se vayan con él. 
Por eso no ms curto el cabello. Re­
sultaría denigrante y oleiisivo pa mí, 
dejaT que, sin más ni más, me “des­
cabellasen”.

—̂Lo del rasuramiento a mí no me 
rl.oca, d^pués de quitarle al edificio 
femenil el aliciente natural de los an­
tepechos,., . ■

—Aiiora priva ía mujer-tabla, por 
lo cual están tíidas despechás.

—Los bajos...
—Las faldas de moda cmjjíeaan por 

el sotabanco,
—Y la azotea...
—Por lo visto ya no se estila tam­

poco el almohadiUao en los asiento,'i,
—La reím'ma de la boardilla era 

de esperar.
—-Por eso las matas de pelo eu las 

niñas “ibicn”, han desapareció, '
—-¿Y qué han adelantao con la de­

pilación?
—-Pues que pasas, las rozas, no ves 

las matas... ¡y se aeabó el viaje de 
recreo !

—Así ocurre que a lo mejor se casa 
lina niña “pera” con un pollo “fruta", y 
cuando llega la hora del “postre”, o 
sea la de llamar al comadrón, éste 
liega, y, al verlos acostaos, se confun­
de y no sabe cuál de los dos es el 
que tiene que dar a luz!

— ¡Evidentisimol 
Adoijo SANCHEZ CARRERE

—Esas ciiicas son de Alcoy.
—¿Las conocesf
~ N o ;  pero son peladillas.

Dib. La Portilla —Buenos Aires,ij

—¿Y dice usted que hacen re fea jas a¿ por indyoT? ñ íe s  zenga la bondad dt 
esperar, qve voy a matar a m  par de amigos. ■ cit. Galinm.—Madriá.
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LA S T I L O G R A F I C A
El cabañero empujó la puerta de] 

estíibleciniiento c o n  uu salvajismo 
verdaderamente iiotentote y, ya den­
tro del local, soltó una serie de tacos 
que hubiera sido imposible utilizar 
para calendarios.

Don Fortunato Cansera, dueño de 
la JTapeleria y objetos de escrito­
rio”, abordó al enfurecido caballero 
Ijreguntándole el motivo de su cóle­
ra. Este, tras de tomar un poco de 
t'umpo para sosegarse, dijo:

Son ustedes unos ladrones. Me 
lian engañado miserablemente.

— ¡Caballero!...
—He dicho miserablemente; lo di­

go aquí, en el cabo de Hornos y en­
cima de la bola de Gobernación. ¡ jMi- 
se-ra-ble-men-te!!

—Le ruego que se retracte de sus 
palabras. . -

—Ivo me retracto ni en “Kanlak”. 
Erto!:ccs—-replicó el dueño en to­

no enérgico—explíquenos el motivo de

sus palabras. Si, como no creo, U^va 
usted razón, se la daremos inmedia­
tamente.

El caballero reflexionó unos mo­
mentos y luego, poco a poco, comen­
zó a decir sin abandonar su acento 
prosodico y huraño:

-No creo que se necesita albergar 
mucha memoria debajo del frégoli pa­
ra acordarse de que hace tres días vine 
a  comprarme una stilogràfica.

—Efectivamente; lo recuerdo.
—Entonces, recordará también que 

yo quería llevarme una pluma barata, 
de diez o doce pesetas a ]o sumo, j  
que usted me disuadió de hacer:o ase­
gurándome formalmente que me con- 
i'endria imucho más Devanne una plu­
ma marca “Stollys”, modelo «spe- 
eifl para bu^os, que acababan de re­
cibir, y cuyo precio era siete veces 
mayor al que tenía pensado gastar- 
nie. .

Es cierto—contestó el ’íomercian-

¡ pluma **Stollys ' goza de gran 
celebridad eu todo el mundo y su 
modelo número 645, especial para bu­
zos cortos de talla, ha sido preratnrílS' 
en vanas Exposiciones y en una tóm­
bola de la Cruz Hoja, Le puedo en­
senar una caria de D'A^nmicio en la 
que.deciara que la viene usando hace 
dieciseis anos para limpiarse las uñas. 

—No lo dudo; pero si yo acabé
  ’"èrtomela no fué por nada de eso,

sino porque usted, para terminar de 
convencerme, me aseguró bajo pala- 
brar de honor que, así como una sti- 
iograflca corriente no me duraría más 
alia de ocho o nueve meses, con ésta 
.tcndn.'i para toda mi vida,

—Cierto.
Entonces..., ¿no niega usted ha­

berme garantizado que la citada plu­
ma mo duraría toda mi existencia?

—J\o sólo no lo niego, sino que lo
■ -HlíO, ■*

tm iii i iH iin it in iH m tN ir !n » tn n n iir tn ii í in i in iin it in im iiN t i in ii in n iH im im iiin ii

Dib Josefina ,—Madrid 

—¿ F  en tu casa no tienes nacimiento?
E, de la p o r ta ra .-S ;  e,te año ha nido mña.

— :Con que Jo r e j j i t e  usted!... 
¿en;.  Pues, bien; sépalo de una 
vez: ia tal ]iluma no me ha durado 
mas que tres días. ¡Tres dííis! ¿Qué 
dice a eso? ¿Tuve o no razón cuando 
^c^ciije que me engañó miserablemen-

—C&ba][ero.,r, '
—¿Usted creé que se puede, sin caer 

dentro del Código penal, hacerle gas- 
tai a un ciudadano setenta y  cinco 
pesetas en una stilogràfica asegumn- 
dolé bajo pakbra  de lionor que ie du­
rara toda la vida y que luego le dure 
escasamente unas horas?

El dueño del establecimiento bajó la 
cabeza contrariado; se le notaTja des­
compuesto y  nervioso. Al cabo dijo: 

—Veo que lleva usted razón.,. Pero 
es uu caso que no comprendo; k  sti­
logràfica “Stollys” —repito— es una 
stilogràfica excelente.,. Si se le ha ro­
to la piumUla o se le vierte la tinta 
se la arreglaremos gratis ahora mismo. 
Lsta es una casa muy seria,

—No; no ha sido eso.
Entonces... ¡no comprendo!,,, 

—¿Que no comprende usted?
—No; no comprendo lo que ha po­

dido pasarle para que una pluma tai; 
fuerte le dure sólo trefe días...

— i.'Vli!: pues muy sencil];): ¡me 
ia han robado en el tranvía!.,.

Manuel LAZARO
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A L R E D E D O R  DEL M U N D O
C U  R l  O  S  I D  A D  E S i l Y  R A R E Z A S

El sacristán  de la iglesia de Sari P ie ­
tro  <le B ara ttag lia  (I ta lia  M ussoliiiica) 
padece una enferm edad que los m édi­
cos reputan  incurable.

C itam os el' caso porque un sacris­
tán que, estando  en una iglesia, no 
tiene cura, nos parece un absurdo co­
mo , para sUbirse a los árboles del 
susto.

U n sabio norteam ericano, deducien­
do lógicam ente qtie en la tie rra  se d a n  
plantas que producen diversos a rtícu ­
los com estibles (com o la patata, e! 
garbanzo, la chirim oya, la  lom barda 
y !a lechuga) y que puede haber al- 
gun_^ o tra, que todavía no esté des- 
cubioiía, se ha puesto a traba ja r afa­
nosam ente para ver si logra encon­
tra r  esa soñada p lanta y  que produz­
ca algo m ás suculento  que lo produci­
do hasta  el día,

Y después de dos años de m editar 
y de no lavarse la cara ni la cruz, el 
distinguido sabio ha hecho un descu- 
briniiento que calificam os de sensa­
cional, no porque lo sea sino porque 
nos sale de las narices.

El repetido sabio (¡agárrense  u s te ­
des al pasam anos de la escalera, p o r­
que si no, se" m atan !) acaba de descu­
b rir las p lan tas que producen los que­
sos,

Y que son ni m ás ni m enos que 
ias plantas de los pies,

jL o  habían ustedes adivinado?
¡H om bre, pues m e alegro, porque 

así no tengo necesidad de segt:ir es­
cribiendo sobre un asunto  que, en rea­
lidad, es m ás pedestre que lo que uste­
des y yo  tenem os convenido tra ta r  en 
estas páginas!

Cuando nos llega el tu rno  de falle­
cer, de una m uerte  m ás o m enos deco­
rosa, todos los m ortales y  la m ayoría 
de las “ m o rta la s"  hincam os el pico.

P e ro  hay  una excepción; la  de los 
albañiles y los peones cam ineros. 

Q ue precisam ente cuando se m ue­
ren es cuando no pueden h incar el pi­
co en n inguna parte.

Y lo tiene que h incar el noble com ­
pañero que Ies sustituye en el tajo.

Yo siento decir todo esto, pero co­
mo es verdad no tengo m ás rem edio.

Los patagones (y ustedes dispensen 
lo feo de la palabra, pero no encuen­
tro  o tra  m ás cerca) tienen, como 
o tras  personas aparen tem ente m ás ci­
vilizadas, el t^epugnante vicio de fu­
m ar. Pero, no obstante, nos llevan 
una ven ta ja  a los europeos “ p e ra s” : 
que no em piezan a fum ar en serio,

y delante de su padre, hasta  que cum ­
plen los cincuenta años.

E s decir, cjue los patagones no fu­
man m ás que de cincuenta para arriba.

¡E l d inero  que les debe de costar el 
vicio, caballeros!

¡Y  la envidia que yo estoy pasan­
do desde que me he enterado!

Ya lo dijo un filósofo indio: ¡para 
¡lata, Patagonia!

En ciertas órdenes religiosas del oes­
te de F ranc ia  está severam ente pro-

' i i i i i i i i i n i i i i i i t i i [ i i i i i i i t i i i i i i i i i i i i t i i [ i i [ i i i i i i [ i i i M i [ i i i i i i M i i i i M i [ i n i i i i i n i i M i t i n i n i i t i i i

Dib FEnfiEH —Madrid.

pisof
-Pero ino le da vergüenza, robar tres veces en una semana en el mismo

-¡Señor juez, la escasez de -pisoa es proverbial!...



hibido em borracharse, por lo m enos 
donde lo puedan ver los seglares,

Y en v irtud  de esto, el pasado jul-- 
ves a las tres de la tarde fué dtíra- 
m ente castigado un fraile descalzo por 
ir con una bota al hom bro.

A unque yo, im parcialm ente, estim o 
que un fraile descalzo donde no debe 
llevar las botas es en lös pies.

18

E n  Siria no producen los chistes el 
m enor efecto a los que los oyen, y  la 
culpa de ello la  tiene el ignom inioso 
idiom a que se habla por allí.

Porque, ¡claro, señor!, qué porra  
de efecto va a hacer un chiste hablan- 
‘■¡o en sirio.

P a ra  que vean ustedes hasta  qué 
extrem o llegan ciertas rarezas en el 
repugnante  m undo al que tenem os el 
honor de pertenecer, van ustedes a 
conocer una que le da ciento y  raya 
en m edio a todas las que han conocido 
hasta hoy.

E n Persia, las “ p ers ian as” no se 
echan m ien tras da el sol, lo cual p are ­
ce una estupidez pero así es.

Y  en cambio de noche se echan to ­
das.

E n cuanto  tienen sueño, claro está,
¡Q ue descansen, y hasta  m añana si 

Dios quiere!

* * *

U n escritor ruso, d e trac to r infatiga­
ble del Carnaval, escribe en un perió ­
dico bolchevique que en F in land ia  
no se conocen las m áscaras,

Y a eso contesto  yo, que en E spaña, 
si van bien disfrazadas, tam poco hay 
m anera de conocerlas.

* * -í

En Y ugoeslavia no hay  ningún 
ciudadano que se llam e José  R odrí­
guez.

En el “ w ater-c lo se t” del tea tro  del 
A m bigú, de París , hay  una encargada 
que se llam a de apellido “ L a  M ère”, 

Y  aunque el lugar, generalm ente, 
está vacío, si traducim os al castellano 
la cosa parece lo contrario .

P orque resu lta  que en aquel rincón 
reservado, hay  “ c ien to ” y “ la m ad re”.

E e n e st o  p o l o

Dib. Q u i n c i t o , — Madrid, 
— jCuál es el delito mái frecuente?
— B l incesto,
— ¡P ero , hom bre í, . .

porque el que hace incesto,
hace ctento.

Calefacción central
Llegado el frío otoñal 

en la coronada VOla 
se i>aja de la guardilla, 
por calefacción central, 
la simpática camilla.

La camilla de faldones, 
de secador y brasero,., 
encanto -de reuniones 
y mesa de colaciones 
en las veladas de enero.

Donde estudia la lección 
con actitud remolona 
el estudiante tumbón, 
que ee está timando con 
la niña de la patroiia.

Donde se arman mil jaleo? 
y se prodigan los guiños 
en amorosos recreos 
y se lucen, por trofeos, 
los pañales de los ninos.

Donde el espontáneo actor 
dice el verso de Zorrilla 
“¿no es verdad ángel de amor 
en esta humilde camilla 
nos cruentamos mejor'” ’

El adelanto exigente 
ha dejiido a muclia gente 
sin esta calefacción 
¡que hace entrar en reacción 
con el cisco solaimente!

Que aunque de coste barato 
mil calorías nos presta '
sin complicado aparato,
¡Por mía beato modesta 
hay brasero para rato!

Contigo, si el Aquilón 
con sus bramidos e.spanta, 
guarecida en tu  faldón 
hay costurera c¡ue canta 
tan contenta el Charlestóa.

Camilla, elogiará quiero, 
que aunque te hayan postergado, 
por calefacción rprefiero 
tus faldones, tu  brasero 
y tu  tapete bordado.

Camilla, bello ideal 
Lie la amorosa paréja,
([ue en su expansi^ natural 
la diste a  falta de reja 
bu calefacción central,

R ó m u lo  MUIÍ.0

B Ü E N  H U M O R
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R A M O N I S M O
G E S T O S  D E  L O S  O C C I P U C I O S

faz sonriente da miedo a sus hijos 
cuando está, de espaldas y hasta a ve­
ces les hace llorar. De ese lado su 
papá no es su papá, sino el enconado 
enemigo de su papá.

Tan claro son los dos rostros en al­
gunos hombres, que se parecen a esos 
bustos que acostumbraban a  crear los 
griegos y en que en la misma cabeza 
se contrastaban las caras de dos filó­
sofos amigos. Aunque en raras oca­
siones uno de los rostros sonreía y  el 
otro era compungido o al revés.

Hay nucas arrugadas en que parece 
que se halla confusa la expresión de 
uno de esos niños en que todavía, no 
han amanecido los ojos, ni apenas la 
nariz y  la boca es solo un rasgmio.
En esos colodrillos parece que hay un 
modorro que duerme.

Los occipucios cruzados d« líneas de 
pelo, son como embruzamiento tidefó- 
nico, con qúe un lado de la cabeza se 
comunica con el otro. Las ideas se te­
lefonean un.is a otras sus cosas y el

A 'primera vista parece una nueva 
tribu o casta de hombres esta de los 
occipucios, pero no es de eso de lo 
que se trata, sino dd  gesto que las 
cabezas hacen por detrás.

También he podido decir gestos de 
los colodrillos, pero eso hubiera so­
nado a unos tipos pueblerinos de se­
gunda clase,

¿Haber dicho “gestos de los cogo­
tes” ? Me pareció demasirdo burdo, 
])orque sólo los hotentot'es tienen ya 
cogotes, teniendo nosotros nucas,

L-os gestos de los occipucios tiene;; 
gran personalidad, tanto que a veces- 
sucede que ese caballea grisáceo de 
frente, es interesantísimo por el colo­
drillo y  adquiere un gesto original, me- 
fistofclico, inolvidable.

Los patios de butr.cas, los funerales, 
los tranvías, ofrecen muchas obser­
vaciones occipuciales,

¿Cómo ha podido casarse esa mu­
jer hermosa con un hombre dotado 
de occipucio tan. absurdo?

En el de aquel otro señor hay como 
una especie de mapa minúsculo, una 
isin suelta y desperdigada, ¿será un 
geógrafo?

Hay lun amable papá que si es de

caballero así dispuesto reúne el orien­
te con el occidente por hilos especia­
les.

El occipucio del hombre gordo es 
optimista y en él ríe la gran rana, o

por mejor decir, el gran sapo de 
vida. ^

En el hombre particular también 
brotan occipucios frailunos, tonsur:L:> 
fatales que a veces imitan las cejas es­
pesas y  reunidas que le enfurruñan ía 
posterioridad, con lo que parece, cuan­
do el tonsurado sonríe con el rostro 
frontal, que el otro rostro concentra­
da y cejijunto, piensa en otra cosa, o 
quizá se acuerda de la parte turbia de 
la vida.

Hay occipucios simpáticos y ocii- 
]iucjos antipáticos; occipucios que de­
latan a una mala perrsona y  occipu- 
pucios que revelan a una buena.

Hay occipucios ciegos y ■occipuc'os 
que lo ven venir todo desde muy le­
jos, occipucios con nublado y  occi­
pucios, por decirlo así, azules.

En el pliegue recalcitrón de cieilíos 
occipucios se congregan las ideas ran­
cias, los tópicos de que sólo la muerte 
deshollinará, las cortapisas, las ideas 
teatrale.s anticuadas, los miramientos 
pequeños. Si a esos hombres del plie­
gue occipucial se le operasen, se c.jrt- 
vertirían' en otras personas.

R.4MÓN G O ilEZ D E LA SERNA

{Ilustraciones del escritor}
ainiitiiiiitiniiiMiiiiMiiiifiiiiiiMiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiniiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiniiiiiuiniiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiii

C H I S T E S  " O E  T O D O  E L .  M  U  N " ;D  O
—Dices que tu  padre está enfer­

mo, Supongo que no será nada eonta^ 
gioso,

—Eso creo yo, porque el doctor di­
ce que es enfermedad producida por 
el exceso de trabajo.

P e  I)&nison Flamingo.

Ija mujer,-.-No me lo niegues. Te 
vi salir del Cabaret.

El marido,—Pero, mujer; ¿es que 
(futrías que tme pasara- allí toda la 
noche?

De New York Medley.

—Perdón, señorita.; ¿es a usted a 
la que se le cayó el pañuelo durante 
el último bailé?

— ¡Oh, qué vergüenza! ¡No era el 
pañuelo, era,el vestido!

De Goblin.

Estando prohibido fumar durante 
las horas de trabajo en las oficinas del 
Estado, un día, d  jefe entró en una 
oficina y  encontró a todo el personal 
de ella fumando.

—¿No saben ustedes que está pro­

hibido fumar durante el trabajo?— 
dijo,

. —Si, señor; pero nosotros no esta­
mos trabajando.

De Simplicinimus.—MunioJi,

—Dicen que la domadora de ser- 
jíientes se casa con el contorsionista— 
preguntó el domador de.leones.

—Sí—contestó el clown—■, ella quie­
re un marido a quien pueda enrosi arle 
en un dedo.

De Orange Judd Farm r.
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La nueva doncelJa.—He encontra­
do este jMTtamonedas en el chaleco 
del señorito.

El señorito.—Uebo recompensarla 
por fiu Honradez. Lo dejé allí delibe- 
radamentis para probarla 

Ella.—Eso mismo lie petosado yo.

De Permjlvaíiiü Punch Bawl.

—Ven a cenar conmigo esta no­
che.

No puedo. Tengo que ir a  ver 
“Romeo y  Julieta”.

— ¡Oh, no importa! Puedes invi­
tarlos también.

De P itt Panther.

El pasajero.—Si, pero no quiero 
quedarme alii.

De Guerjn Merchino, Milán.

El automovilista (al dueño de la 
tonda que le lia cargado eu la cuenta 
un precio tremendo por encerrar el 
auto durante la noche.) —Ha sufrido 
usted seguramente una equivocación 
a! cobrarme ochenta pesetas por un;i 
norhe.

El fondista.—Hasta aliora no se h j

B Ü E N  R U M O R

R O N  B A C A R D I

tN V E N T O  M A R A V IL L O S O
para volver log cabellos a su  
olor prim itivo a los oúfner 

I  días de darse una loción  diaria 
con el A gua Colonia " L A  C A R ­
M ELA  " no niancha la pipl m 
i a ropa, pudiéndose em plear  
orno perfum e en los usos <lo- 

infesticosr su acción es dehida 
il oxfgeno del aire. i>nr 1c  <inf 
constituye una novedad; s u  
aplicación se hace con la mano.
Venta todas partes, y autor N. Ló- 
gei Laro. Santiago, y Sucursal de 
barcelona, Caspc 33, donde se diri 
^ira ia correspondencis. Isla de Cu­
ba, pídase con. el nombre de Aeua 
de C oluia  de! profesor N. López 
^aro. Kmublicji Argaatina, en todaí 
martes. / Ojo i Cuidaéo con las 

(ocíotieí y fairificaciones.

cÁsiii te

SANTIAGO
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DRDCREHfl
f lH O le  llB dK  DE ÍLNfNOBll

Ú S E L O  V d !
Ei cl mejor tratado 
de belletti de ía piel

L O S
PERFUMES 
DE TASARA^

in in iit it iiitM iiiiiit iiiiiiiit it iiiM iiiiiiiM ii

—Marianito Gtoss y  Pepito Gross 
3^ Van a quedar después ds la hora de 
salida de clase para escribir el nombre 
d'sl pueblo ds su nacimiento—dijo el 
maestro a les dos niños desaplicados.

Terminada Ja claee, se quedaron los 
dos para cumplir si castigo. Al volvei' 
el maestro se encontró con que Pepito 
fsftaba llorando.

^¿Qué te pasa?—le preguntó.
—Que el castigo eí muy desigual— 

•contestó el muchacho sin dejar de llo­
rar—. Marianito ha nacido en Ea y yo 
he nacido en IbarrecolancTa y él ha ter­
minado ya.

De Belfast Evening Telegraph.

£1 chauffeur del “taxi".—¿Que 
llevo demasiada velocidad? ¿No me 
ha dirho usted que quería llegar con 
urgencia a  la Clímca Quirúrgica?

dstendio ningún auto aquí y 110 sabía 
lo que debía cobrar, pero como le oi 
decir a usted que tenia 40 cabaUa-; 
de tuerza, puse en la cuenta a razón 
de düs pesetas por ca.ballo.

Ü3 Lije-, New York

Nuestro reíicor contra España 
1500,—La Inquisición.
1898.—La guerra con España.
191S.—La grip.pe española.
1926.—“VaJencia’',

De Lije, New York.

fRIGOT' AGUA PROGRESIVA. Hacr d ts- 
apareccr las caras, ¡nofensiva jr 

 ----------------  de perfume e.-tq 3 ‘iio,
P .B g tr ia n .H o s p i la l . l  n .B a r c e lo n a

— ¿ Y a  esto lla^na usted una vista 
soberbia?

—Espere rnted a que la vecina de 
enfrente se asome a la ventana.
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X. de X.— Es graciosete, pero 
tom o envuelve una tom adura de 
pelo a  los colaboradores espoD- 
táneos y no (jueremos ponernos 
a mal con ellos t aun que lo me- 
rtcen ) nos vemos privados del 
hercúleo p lacer de publicarlo.

'Z ancada. M adr'd.

Como el cuento de Zancada 
es itna b ru ta lidad , 
no h e m o s . podido hacer nada, 
i Lam ento la anim alada, 
la parto  por la m itad 
y al cesto va desbocada 
con feroz velocidad !

M. B. Hoelva — Su liviano a r-  
ticulillo, titu lado  L a  tiHinia >»íi- 
¡cr que h tro  cl pí’la laryo, aun­
que lógica 111 ente debía es tar al 
pelo, no lo está y resu lta  de una 
inocencia que asfixia. V erdade­
ram ente condolidos se lo com u­
nicam os a usted.

M iet. Elarcelona.

Su cuento cochino me eclio 
a la cara, y al leer 

veo bien t;ue usted  lo ha hecho : 
es una cosa de M icr. 

i Pero, vam os, no hay d e re c h o ! 
¡ Qué h a  de haber !

L. F  B ia n c o . A rrlo n d a i.

E se Caso sspd iisuan te
es muy poco interesante.

Gil Blas. Oviedo —E nvíe su fir­
ma. si buenam ente le da la g i­
na, p ara  ponerla al p ie de su aj - 
ticülo y publicarlo cuando a c 
pueda {porque sabrá usted  que 
hem os com etido la a t r o i  ligere­
za de adm itirlo ).

E. V, Madrid —  Su cuento si­
miesco puede p a sa r... y pasa, 
en efecto, a hacer cola has ta  que 
le llegue el tu rno  de publicación. 
Reciba usted  n uestra  enhora­
buena, m ás cordial' que una ta  
za de ñ o r de m alva.

Rubeti n . M anfcs«.—Son ya va­
rios centenares de am igos .los 
que nos han rem itido  parodias 
de la fatnosa sonatina, y a  to ­
dos les hem os dicho lo que le 
vanios a  decir a  u s te d : ¡que

perdone por Dios y que haga co­
sas m ás novedosas y d ivertidas 
que p arod iar al d ifun to  y com ­
plicado poeta> ta rea  que resu l­
ta m ás fácil que cam inar a pie 
por u n a  acera b ru ñ id a  y lus­
tro sa  !

Bam balina. Tenerife C o m o
trsted com prenderá, a <poco que 
le m edile, eso  no puede tener 
cabida en las castas colum nas de 
este sem anario  que hasta  ah o ra  
h a  sabido lib rarse de ciertos 
Ím petus sicalípticos que serian  
un corrosivo ejem plo p ara  la ju ­
v en tud  honesta, bien educada y 
e lefan te  que nos hace la m erced 
de leernos.

El boxeador. B arcelona A un­
que con el m iedo m uy legitim o 
de que usted  nos arree  u n  d i­
recto í/ue nos descabale los mo­
lares, tenem os que decirle que 
no podem os acep tar su artícu lo  
porciue es m ás insignificante que 
un guard ia  de orden público de 
A ndorra  (suponiendo que en A n­
d o rra  haya guard ias de esos).

I. M. de la P. M álaga.— No es 
u n a  equivocación ro tunda, pero, 
f o r  desgracia , tam poco es un 
acierto  estrepitoso.

CalvoTota. Bilbao.

E res, mi buen Calvo rota,
un anim al de bellota.

y  perdona que te hable con 
esta franqueza, pero no seas tan 
an im al y tend ré  m ucho gusto en 
hab larte  de una m anera it^ás 
Gna.

‘ í ‘G. de lB . y C. V atdepeña^ .^E I 
tono general de su articu lo  c i 
m ás serio de lo que aquí con­
viene para  sac iar a nuestro  ex i­
líente público.

■ |M, D. í?¿V0l0DCia— Q ueda re­
chazada enérgieatnente su c ró ­
nica titu lada  L a  m u jer  desnuda. 
M ucho nos ha costado tom ar 
esa. determ inación, porque real­
m ente parece una p rim ada re­
chazar una m u je r  desnuda (y 
adem ás gra tis, como usted nos 
la ofrece), pero aun sintiéndolo

m ucho no hem os tenido m ás re- m ente ya la ten ia m ás trabada 
m edio que hacerlo  asi. que el cocido del jueves pasado.

M ir tita . Madrid.—N o sirve.

E lias. T arragona.

T res cosas envia E lias
y son tres  m ajaderías.

Unn cttalqnlcra. SevIHa .—. S e 
pub licará  lo suyo. Saludo afec­
tuoso.

I. P, R. M íH lla._E l chiste  de la 
caraba es m ás viejo que el ga­
bán que un serv idor de usted  se 
pone los dom ingos.

Hache y Pico..—.Su carta  ri- 
n'iada c incongruente y cl h im ­
no que la acom pañaba yacen en 
el cesto con toda com odidad. Le 
dam os la  m ala noticia sin p re ­
cauciones porque usted  segura-

Fllem on y Banci». A storga. —
'S u s  dos cosas (sobre todo la p ro­
saica) envuelven u n a  guasa re ­
ca lc itran te  q u e  no querem os 
com partir. E s  lástim a que ha­
ya usted  em pleado en este su 
ingenio, que nos parece ad v er­
t i r  que lo tiene usted  fresco jy 
gordo. Cuando pruebe con o tra  
cosa (si prueba) verem os si nos 
hem os equivocado en la suposi­
ción.

M. L. y P. M adrlá .—.De su pa­
re ja  de envíos, le direm os que 
los versos chulapos no nos sien­
tan bien al cuerpo y que el t i ­
tu lado Saldo de ripios concluye 
con u n  chiste  que ya escribió 
Z úñiga cuando todav ía ten ía  la 
barba neg ra  y algo m ás corrida  
que en la tr is te  actiialidad.

][iiuiiiMiiiiiiiiii[iiiiiiiiiiMniiiiiiii]iiiMi[ii]iiiiiii!ifiniriiiiiiiin

— fíjfise ... esa m ujer, parece pUilada.
— ¡Es mi esposa, cabaüero!...
— No he terininado la frase... parece pintada por 

Rafael.
De
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HBUEN HIUMÜ
M i  PUBUCd

^vuLcucjttmui Tin premio ae u in z  ai mejor chute de los publicados tu  cada número*
a.s c<^diciou iadispeusable la p^esenfación de ]& cédula personal para el cobro de los Premios í ^
i Ah) Cousidcramos innecesario advertir que de la otifiiualidad de los chistes son r « p o n s a b l« jo i  quTFiguren^rolí

A M A D O R
F O T Ó G R A F O

P L Í E R T A  D E L  S O L .  13

U n albañil^ borracho inipeni- 
tefiíe, se cae de un andam io de 
doce m etros de aitvtra, y una se­
ño rita  que presencia la  ca tás tro fe  
se acerca a  él y com ienza a g ri­
ta r  : ■

- H A ¡ ^ a !  ¡P ro n to !  ¡A gua a  
p ftc pobre liom bre !

Ì '  ei albañil se incorpora im 
poco y dice a  la señorita  :

-  - j í 'e ro , bueno ! ¿ D e qué a ltu ­
ra hay que c a ^ s e  para  que le 
den a  uno vino ?

F , F . R .— Escorial.

l ín t re  vendedores de periód i­
cos.

- —O Je, Silvério , ¿d e  qué estás 
tan afónico?

— D e vender i o  Vas.
V icenia de A vüa.— Sarcelona.

]-xp l'cando  la D octrina C ris­
tiana , ('ice u n  sacerdote a  varios 
n iños : .

- —Si, h ijo s  niios, inuchos de

E l premio del número anterior ha correspondido 
al signíente cA/.v/e:

“ ¿Cuáles son los escritores « p a ñ o le s  que cambian de sexo 
cuando van desde Madrid a su tierra n a u l7

—Los hermanos Alvarez Quiniero, porque para ir de Madrid a 
Utrera üeaen que pasar por Dos Hermanan, '

. Petcr de J. A lonso,—Madrid,

condición indispensable qn» todo « v io  de chistes venga..atom pañido de iu  Lorrespondi^nte cupón y con la 
lo idv ífrte  «-I P c a ía  cnartH la, ntinca eu carta aparte , aunque al pubhcírse los trabajos no conMe su nomt»e sino un pieudónimo si ánJO advierte el interesado. En el sobre indíquese; ^Para el *Concijrgo rfc cAfsíes» -----ysKuuumuju, ai c.i

Loncederemos uü  premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados tn  cadaTúm ero.
&S COfldiCÍOn indisi^ensabií Is n>*̂ APTifArinn i» r^^nla p̂ iiva ni _!_

cotno aiitorei de los mismos,*"

tíí en el ejercicio de sus carre- 
¿ Q uién de vosotros no ha 

c-ído h a b la r ,’ por ejem plo, de la 
ca rre ra  de San Je rón im o?

Pedro  C. de la Torre* 
V illacedre (León).

C onversación de café,
— y en m edio de la d iscu­

sión, m e atizaron  un garro tazo  
en la cabeza y caí sentado eti 
lina butaca,

— í Q ué b arbaridad  1 
’—'P erò  después m e alegré.
— 'i P o r  gué?
— Porque no creí al principio 

o.xie un garro tazo  me sen taría  
tan bien,

V icente de Castro. 
Puen te de Vallecas.

Teieffram a.
Señor don M arcos Franco 

L ira . M adrid , P o r p rim er tren 
tHando'Linüi mi prim a scg\ind(^, 
p a ra  ad q u irir  piano. A fin e  p re­
cios* F irm ado , Tecla."

H ipólito  Traviesi^ P erm anente.
O rense.

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO

Prim era m arca m undial LO GROÑO-

V A J I L L A S  C R I S T A L E R I A
A o a ra to s  para luz eléctrica

S A N  Z  ^
Gran surtido en artícu los para rega los  

EspQzyMina,40 (e s q u in a a la Plaza del Angel)MADfilD

ios santos con que cuen ta  !a Ig le ­
sia fueron  personas cultísim asxuc;iijii jjci ÉlUíJüSf cuii-ibiiiJas
que se d istingu ieron  grandenien-

y  un am en -E n tre  uu inglés 
cano.

K1 inglés.— Le apuesto cien li­
bras para  el que d ig a  la m en tira  
m ayor.

E i am ericano,— A ceptado. Co­
m ience usted.

L:i (.'onipradoTa.—Cumo mi marido desm comprar 
un -piano, ¿tendría UHted la bondad de enviar uvo^ 
cuantos como muestra a esta dirección?

De Tbe Paisine 5Aob',—Londrej,

T A P A S
para 'encnadernar'fpor ^seinesfres las ^colecciones de

BUEn HUMOR
Se v m d e n  e n  la  A d m in is tr a c ió n  de d icho  
sem an ario  al precio  de tres p ías, cada u n a . 
Se rem iten  a lo s  co lecc io n ista s , previo  en v ío  

por áiro o se llo s  de la  can tid ad  citada
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TARTAMUDEZ
G «rantiia la curación perfecta. 
Nuevo sistema compietti mente 
diferente de los dem is. Trata­
miento natural, sin aparatos ni 
unaanetismii. lí- F MAY, Ram­
bla de Cataluña, 57 , 2 °, BAECE- 

LONA, Prospecto gratis

e í  inglés,— E rase  u n a  vez un 
caballero ing lés...

E l am ericano.— -i B asta  ! j T en ­
ga las cien lib ras ! ¡ ü s te d  h a  ga­
nado !

N om ar A líveral.

 ;  Cuál es el anim al rac io ­
nal t|UC ta rd a  m ás en c ria rse?

_ E 1  cura, porque toda su v i­
da tiene am a.

M. Z. A,—-Ciudad Real.

 ¿ Cuítl es e l . colmo de nn
músico Que, adem ás, sea ca jis ta  
de im prenta?

— E nrayar una jo ta  y sa lirle
una eme.

S. Crego Baldión.

Por tina tos perniciosa 
Torcuato es tá  que no v iv e , 
sólo se le cu ra rá  
tom ando Ja rab e  O R IV E ,

U na señora que, por p rescrip ­
ción facultativa, tiene que tom ar 
im com puesto tle Kola  an tes de 
cada com ida, es in terrogada por 
sil liija al final de una cena :

 M amá. ¿T e  h as  pcgao esta
noche ?

J. 1 .— M adrid.

U n m atador de toros, al dar 
nn soberbio volapié, es aclam ado 
V'or cl público (jue p ide que le 
concedan la oreja ,

 ; Pero, hom bre !— exclam a el
m atador.— ¿Y  pa qué quiero yo 
esa o re ja  si el toro  e ra  m ás sor­
do que una tap ia?  

l 'em an d o  V illanueva.,— Melilla.

ü n  g u arda  ju rad o  se pasea 
por una p laya y en un movi­
miento im pensado; se le cae la 
tercerola al agua,

Pero  cl hom bre no se inm u­
ta, E spera en la '^líiya que se 
acerquen las o las,;i|fega ia p ri­
m era ola y no se iiiueve, lleya 
la se sunda y se sonrie y al lle ­
g ar la tcrcer-ola  la, recoge y se 
m archa. '

N aves y Pipa,-;—Oviedo.

— ; Q ué es lo prim ero  que h a ­
ce un buey cuando sale el sol ? 

— Som bra. '
F lorencio B erm ejo del Diego.

T etuán .

— ¡P ó lito l i  Q ué tal viene la 
(■ren^a ?

— Chico, viene que aplasta  !
Jo sé  Juste .

— ¿ Q ué d ía de la sem ana van 
m ás lim pias las m u jeres que no 
hablan ?

.— El lunes, porque se lavan 
las m udas.

- Francisco  Fabrellas.

Problem a,
 Al encender un cohete sube

i|So m etros. A l descender, ¿cu án ­
ta s  v a ra s  b a ja rá ?

 Sólo u n a  v a ra ... La del
cohete.

■ José Sacristán .—.M adrid,

, U n individuo, al reg re sar  de 
los baños de A lham a, dice a su 
e sp o sa :

 ¿ Sabes que me he curado
com pletam ente los dolores reu­
m áticos ?

Sí ? ¡ Pues to siento ! i P o r­
que ya no sabrem os cuándo va a 
cam biar el tiem p o !...

A ngalcu.— G ranada.
• ♦
U n paleto se queda fijam ente 

leyendo un le trerito  que hay  co­
locado en la p uerta  de un esta- 
iilecimiento de autom óviles.

D espués de largo rato, pasa y 
pide un autom óvil de los m ejores 
y al p re tender llevárselo  sin m ás 
explicaciotjes, el encargado le in ­
crepa diciéndole que vale ocho 
mil pesetas.

Y  a  esto responde el paleto, 
m uy enfadado :

— Entonces, ¿p o r qué dice el 
le tr e ro : 5erfáii los m ejores tipos 
de autom óviles?

B. Cu tanda .— Seseña.

 Pepito. ; qué profesión  vas a
elegir cuando seas g rande?

—.Carbonero,
— I C aram ba 1 ¿Y  por qué?
—-Porque asi, aunque no m r 

lave la cara, no se m e nota. 
Joaquin  O rtells.— T etuán ,

E l colmo de un b o r ra c h o : 
Beber agua del R iotínto. 

Ciempiés.— P u en te  de Val leca,';.

I.os padres de Luisíto, que tie­
nen m ucho m iedo de que el niño

se les ponga enferm o, le están  d i­
ciendo a todas ho ras que saque la 
lengua. U n día, ai sacarla  por dè­
ci m asex ta  vez, le dicen que la 
tiene sucia  y el pequeño contesta : 

— ¡ Claro, de tanto  sacarla  se 
h a  llenado de polvo !

. A . G arcía  Fuem buena.
Z aragoza.

— ¡ P ascual, me h an  dicho que 
tocas una porción de in stru m en ­
tos d e  m úsica 1 i  Cuales son los 
que tocas?

— I Los toco todos !
— i H om bre I ¿ E s  posible? 
— Sí, ¿ No ves que yo soy el 

que los recoge de los a trile s cuan­
do term ina  la banda ?

Julio  M aten.— Valencia,

C U P O N
correipondieate al núm. 266  de

BUEN HUMOR 
que deberá acompañar a 
todo trabajo que se noi 
remita para el Concurio 
permaaente de ctüstci o 
como colal)Oiaci¿B u -  

pontánca-

E l m édico.— ¿Q u é es usted? 
i  P rac tican te  ?

E l enferm o.— No, señor, soy 
en terrador.

Ju an  Carbonell.— M adrid .

HERNIAS
U ra ^ e ro s  clen- 
tlfiCAmente 

J  C ^ m i m  
ÚDiw MED to o  
ORTOP Spigo

iipsto Filena S

De O nz'e , usa m i esposa 

F a s ta  y Licor, 

y es sti boca una rosa 

de buen olor. ' .

— ¿ En qué se parecen los g a r­
banzos a  las m u jeres?

— E n que los garbanzos se po­
nen eu agua, y las m ujeres ena­
guas.

Los 4S.—-Madrid.

E l médico,— i No hay m ás re­
medio que operarle a usted !

E l enferm o.— B i e n, doctor, 
¿pero  no me cobrará  usted  m u­
cho por la operación? Tenga en 
cuenta que somo^i colegas.

M O L IN O S
d s todas c la ie i ,  p ú a  m ano 
y fuerca m otrti. TrlturA* 
doro*. — D e sin te n a d o f« i. 
C ortadora!. 'T aitn cld oras. 
InmerisD Butlldo.

PfdM* eatilojpi
MATTHS. GRUBER
Apartado 18 5 , B I L B A O

itiniiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiM iiiniiiiK iiiiiiiiiiiiiiiiM iii

La señorita,— ¿Tiene m ted hips?
La asistente.— Tengo tres: uno de Ui tercera mujer 

dfí mi segvmdo marido y dos de la mujer de mi primero.
D« Competitors JouriiáL—Londres.



PARÍS Y tíEKLÍN 
Cr^iD premio 

y
Mfddilds de oro BELLEZA No dejarse encañar. 

Exijait siempre es­
tá luarci y iiojubre 

BELLEZA

A g u a ' d e  C o l o n i a  « A r g c n t »  c l a ­

s e  « P r i m a v e r a »
exuberante, P re c io : desde 1,75 pesetas a  8,50 pesetas,
S€gún cabida.

Agua de Colonia “Belleza“ cla­
se “Flor selecta“ ¥ ’!!=*"’■» finísimo,, delicioso y persis ten­
te perfum e de 1&9 m as delicadas flores. Es el sim bo­
lo de la distinción. P recio  ; desde 2,25 ptaa. a i í  00 reseras 
íEKUn cabida- '

Agua de Colonia “Aromas del Mon­
te** concen tración ; p e rtu m e ' incom parable

aristocrático , m t^ s o ,  varonil- ü n  fricciones o bien 
m ezclada con aMua, tonifica el sia tem a nervioso, íorta lcce las 
ü&i-as m usculares y com unica al cuerpo insuperable hif n f . - 

recio ; desde 3,50 pesetas a  13,00 pesetas, según

DepilatoríoBellezaí ;̂t,X'g¿';:ij^^¿É:
M lü. Han certificado eminencias médicas e higienis- 
tasi> que el Depilatorio Jáellcza es un preparado ra­
cional, denti tico, practico, inü tensivo e Ji igiènico. Tie­
ne fama mundial para quitar de raiz el veJJo y  pelo 
de la cara, brazos, cogote, etc,, sin perjudicar el cu­
tis* Resultados rápidos y sin molestia niiigtma.

E S  E L  ID E A L  S h u fii B e lIc z a  f u e r a  c a n a s

A BASE DE NOGAL. B astan unas gotas d u ran te  seis 
d ías p a ra  que desaparezcan las canaSj devolviéndoles su co­
lor prim itivo  con e x trao rd in a ria  perlección. Usándolo una o 
dos veces por sem ana, se .ev iian  los cabeUos blancos, pues
sin  teñirio^, les da color y v ida . E s inofensivo  has ta  para
ios herpí-ticos. No m ancha, ensucia ni engrasa.
T i n t u r a  WÍTHi>r t^aata una sola aplicación para
l l l l L U l í l  v y i m e r  desaparezcan las canas. S ir­
ve oara el cabello, barba o bigote. D a  m atices pertec ta- 
m ente n a tu ra les  e inalterables. P ídan la  n e ü ío  cas tam o  os­
c u ro , CASTAÑO NATUKAi. C1.AS0. E s la m ejof, m áa srác tica  j  
m ás económica.

Otras especialidades marca BELLEZA ; LOCION cutánea contra las arrugas, granos, asperezas, etc, CRE-
- MAS Y POLVOS para eí cutis

DB v e n t a  en las principalea perfumerías, droguerías y farmacias de Espada, A m é r i c a  y Portugal. 

F a b i - i c a a t c s :  A R G E N T E ,  H E R M A N O S ,  B a á a l o n a  ( E s p a ñ a )

DIBUJOS ARTISTICOS
P A R A  A N U N C I O S  Y C A R T E L E S  
por renom brados caricaturistas y  dibujantes

Adminisfradón de «BUEN HUMOR» -P laza  
del Angel, 5 .— Apartado 12.142. — Madrid

Para encargos en Barcelona:
FELIX VERüUN DALY.-Rosellón, 402.

IlE nfcrm os d e la  v ista li 
NO MAS MIOPES, PRESBI­
TAS NI VISTAS DEBILES
Con solo friccionarse en las licn e í con 
ei maravilloso prodjclo italiano, de follia 
mun iial LOIDU, tv ita r t í j  el uso de loí 

lentes y adquiriréii una envidiable vista, incluso las personas sep- 
taagenarias. Pedid hoy mismo el interesante libro gratis. Depósito 

Ugo H arone. Piamteia Falcone, niSmero 1, (Vomero), 
J4APOLJ (It&ll&ii'̂

¡GRAN REGALO! NOVELAS
de los mejores autores contemporáneos, casi de balde. 
Por diez pesetas remito certificados veinie elegantes 
tomos de 112 páginas, cubiertas en colores, cada tomo 
contiene una novela completa de Zamacois, Fernández 
Flore;, Répide, Caballero Audaz, López de Haro, etcé­
tera, Pedidos, con su importe, únicamente a ANTONIO 
ROS, LIBRERO, CLAUDIO COELLO, 95, ENTRE­

SUELO DERECHA.—MADRID (6).
(Casa fundada en 1S96)

E N  UNA CASA D E M ODAS 
■^íQué desea la sm o ñ ta f  

Quisiera probarme el traje color rosa que está en 
el escaparate. «

/■ Usted perdoné; pero es una pantalla!
De BerUatr U M trírlt Zdtaog



C R E M A

RECONSTI­
TUYENTE

Es un preparado único, con propiedades ma­
ravillosamente curativas y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y devu elve  al rostro  su tersura y lozanía

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A .  —  M A Y O R ,  1 
1 MADRI D -------

V.
PRENSA NUEVA, Calvo Asenaio, 3- Madrid.



BUENHUMOR G

—[Parece mentira que don Eustaquio, soporte que su hija use vestidos de colores tan
chillones! MATEOS

—Como el pobre señor es sordo...


